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MIS ORACIONES 

En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén 

LA SEÑAL DE LA 

CRUZ 

Por la señal de la santa cruz,  
de nuestros enemigos,  
líbranos, Señor dios nuestro. 
En el nombre del padre,  
y del Hijo,  
y del espíritu santo.  
Amén. 

EL GLORIA 
 

Gloria al padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era 
en un principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 



PADRE NUESTRO 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo,  
santificado sea tu Nombre;  
venga a nosotros tu reino;  
hágase tu voluntad,  
en la tierra como en el cielo.  
Danos hoy nuestro pan de cada día;  
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros  
perdonamos a los que nos ofenden;  
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal.  
Amén. 

EL AVEMARÍA 

Dios te salve, María; llena eres de gracia; 
el Señor es contigo; bendita Tú eres 

entre todas las mujeres, y bendito es el fruto 
de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecado-
res, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 



LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS  

1.- Amarás a Dios sobre todas las cosas. 
2.- No tomarás el Nombre de Dios en vano. 
3.- Santificarás las fiestas. 
4.- Honrarás a tu padre y a tu madre. 
5.- No matarás. 
6.- No cometerás actos impuros. 
7.- No robarás. 
8.- No dirás falso testimonio ni mentirás. 
9.- No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 
10.-No codiciarás los bienes ajenos. 

YO  CONFIESO 

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante 
vosotros, hermanos, que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión.  
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran 
culpa. 
Por eso ruego a Santa María, siempre 
Virgen, 
a los ángeles, a los santos, y a vosotros, 
hermanos, que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor. 
Amén. 

¡AMARÁS A DIOS SOBRE TODAS LAS CO-
SAS Y AL PRÓJIMO COMO A TÍ MISMO! 



LOS  MANDAMIENTOS  DE  LA  IGLESIA 
 

1.-Oír misa entera todos los domingos y fiestas de 
guardar. 

2.-Confesar al menos una vez al año, en peligro de 
muerte y si vas de comulgar. 

3.-Comulgar por Pascua de Resurrección. 
4.-Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo man-

da la Santa Madre iglesia. 
5.-Ayudar a la iglesia en sus necesidades. 

LA  SALVE 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve.  
A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva;  
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando,  
en este valle de lágrimas.  
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,  
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;  
y después de este destierro  
muéstranos a Jesús,  
fruto bendito de tu vientre.  
¡Oh clementísima!,  
¡Oh piadosa!,  
¡Oh dulce siempre Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 



LOS   SACRAMENTOS 

- Bautismo. 
- Confirmación. 
- Penitencia. 
- Eucaristía.  
- Unción de enfermos. 
- Orden Sacerdotal. 
- Matrimonio. 



EL  CREDO 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, que fue concebido  
por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen; 
Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos. 
 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. 
 
Amén.  



Oración del payaso 
Señor: 
Soy un trasto, pero te quiero, 
te quiero terriblemente, locamente, 

que es la única manera que tengo yo de amar, 
porque, ¡sólo soy un payaso! 
Ya hace años que salí de tus manos, 
pronto, quizá, llegará el día en que volveré a Ti... 
Mi alforja está vacía, mis flores 
mustias y descoloridas 
sólo mi corazón está intacto... 
Me espanta mi pobreza, 
pero me consuela tu ternura. 
Estoy ante Ti como un cantarillo roto. 

 

 Señor: 
¿Qué te diré cuando me pidas cuentas? 

Te diré que mi vida, humanamente, 

ha sido un fallo, que he volado muy bajo.  

 

Señor: 
Acepta la ofrenda de este atardecer... 
Mi vida, como una flauta, está llena 
de agujeros... 
pero tómala en tus manos divinas.  

Que tu música pase a través de mí  

y llegue hasta mis hermanos los hombres,  

que sea para ellos ritmo y melodía 
que acompañe su caminar, 
alegría sencilla de sus pasos cansados... 


